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Editorial

C
uando comenzó la revista Biodiversidad, sustento y culturas en 1994 el punto nodal, como aho-
ra, fue el reconocer que Latinoamérica necesitaba con urgencia una articulación desde abajo, 
que no sólo pasara por lo institucional sino que tejiera sus correlatos, sus argumentos, a partir 

de las informaciones y claridades que comenzaban a fluir de todos los rincones.
Hoy está muy normalizada la globalidad, pero cuando comenzó Biodiversidad, tal vez se estaba 

inaugurando la conciencia plena de estar en ella.
Las reformas estructurales de fines de los ochenta habían sonado la alarma de cambios enormí-

simos porque afectarían al conjunto de países que se mantienen acuerpados en Naciones Unidas, y 
a las estructuras internas de los mismos. Estos países convenían con un cierto número de instancias 
jurídico-políticas internacionales y con los organismos económicos internacionales como el Fondo 
Monetario Internacional o el Banco Mundial. El Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Co-
mercio (GATT), vigente desde 1947, se reconvirtió en Organización Mundial de Comercio (OMC), un 
año después de la firma del TLCAN que entró en vigor en 1994, justo hace treinta años. Ese TLC y su 
interminable secuela de tratados y acuerdos bilaterales de comercio e inversión, desatados a partir de 
ese primer hito en la historia de estos acuerdos “comerciales”, son un parteaguas que cambió la tex-
tura global de las relaciones comerciales y de inversión. Pero también el tejido de relaciones entre los 
gobiernos y entre éstos y sus sociedades, al extremo de desarmar muchos aparatos jurídicos. Le abrían 
margen de maniobra a las empresas mientras se cerraban y se siguen cerrando los espacios legales 
para que la gente, las poblaciones, defiendan sus intereses. La llamada democracia formal profundizó 
su erosión y el mundo entró en una etapa inusitada de homogenización de los términos de referencia 
de sus relaciones internacionales.

Con un ojo histórico de largo alcance y un horizonte amplio en su perspectiva, los zapatistas se dieron 
cuenta de los cambios casi que irreversibles que se cernían sobre el mundo y sobre las estructuras jurí-
dicas, políticas, económicas y sociales del mundo como lo conocíamos. El levantamiento que respondió 
a la puesta en vigor del TLCAN fue su respuesta sideral y desató unas certezas y unas convicciones que 
hoy día son más vigentes que entonces. En 1994 apenas se avizoraban los efectos y en cambio hoy, bata-
llamos desde tantos rincones contra los efectos de los tratados y todas sus repercusiones pues rozan in-
finidad de ámbitos de la vida de la gente, de la vida de la naturaleza biodiversa y del destino del planeta.

Biodiversidad, sustento y culturas
cumple 30 años

Cultivo suntuario de berries de exportación en Tala, Jalisco. Las precarias condiciones laborales definen al llamado
Gigante Agroindustrial de hoy. Foto: Jerónimo Palomares
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Las fotos del Gigante Agroalimentario de Jalisco y Chiapas en México son obra de Jerónimo Palomares, viejo 
colaborador de Biodiversidad, sustento y culturas, pues nos ha acompañado varios años con sus fotos del 
campesinado milpero y muy humilde o de esa clase agricultora que está pensando en las ventas de la bolsa de 
valores de Chicago.
Las fotos del Encuentro Mesoamericano en Defensa del Maíz en el Centro Nacional Especializado en Agricultura 
Orgánica, en Cartago, Costa Rica fueron tomadas por Alejandra Porras Rozas, María José Murillo Chaves y María 
de los Ángeles Jiménez Solano (Biriteca Agroecológica). Agradecemos a Fabián Pacheco, director del Centro 
por su gran generosidad y claridad educativa. Va nuestro agradecimiento también a la Red de Coordinación en 
Biodiversidad que aceptó ser anfitriona de este encuentro poniendo a su equipo en el centro. En particular a 
Henry Picado que coordinó la consecución del encuentro.

Las fotos del Festival de la Fruta y la Semillas Nativas, en el Municipio en Transición Agroecológica de El Limón, 
en Jalisco, México, pertenecen a Darinka Rodríguez, quien ha participado en el medio regional Letra Fría.

La fotografía de El Mentidero capta un momento particular al caer la tarde cuando los jornaleros y las jornaleras 
comienzan a llegar a trabajar en la parcela escolar para producir alimentos para sus niños y niñas. Estemos atentos 
a este movimiento continental de jornaleros que comienzan a autogestionar sus espacios donde quiera que estén, 
convirtiéndose sin darse cuenta en nuevos nuevas ángeles de la guarda, con una claridad que da el estar politizados, 
politizadas y en renovación de los términos de referencia de vidas que les habían robado y que con estos nuevos 
proyectos encarnados por migrantes que proliferan Desde Washington, Oregon y California hasta Tierra de Fuego.

Agradecemos a Liset Lantigua y a Armín Alfonso Soler por autorizarnos la publicación de sus excelentes 
cuentos y a Leonor Bravo y a Girándula, Asociación Ecuatoriana del Libro Infantil y Juvenil por hacernos entrar en 
contacto con esa veta de narración donde la polinización adquiere una centralidad que no es común. Los dibujos y 
diseños precolombinos provienen de varias culturas en Perú y México. Las viñetas son obra de nuestra diseñadora 
Beatriz Godoy y el escarabajo que adorna nuestras páginas 12 y 13 es obra de Anat Zhukoff (ReSampled Pixabay)

La foto de portada es de Alejandra Porras Rozas.

Agradecemos siempre a Carlos Vicente por la siembra que sigue floreciendo
Agradecemos el apoyo de RSF Small Planet Fund de RSF Social Finance, de HEKS y de Thousand Currents
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En los primeros números de Biodiversidad, el equi-
po editorial estuvo conformado por GRAIN y REDES-
Amigos de la Tierra, con participación de Nelson Álva-
rez, Silvia Ribeiro y Karin Nansen, entre otros. Ya enton-
ces se percataban de la privatización y acaparamiento 
de lo que entonces le llamaban recursos genéticos y 
la fabricación de cultivos resistentes a los herbicidas, 
modificados genéticamente. Comenzaba a entenderse 
la estafa que estas manipulaciones entrañaban, y a la 
vez la revista abría la cancha para que la sociedad civil 
latinoamericana pudiera ventilar sus preocupaciones, 
compartir sus informaciones y fluir vinculando rincón 
con rincón, estudio con estudio, con una dificultad co-
municativa mucho mayor, lo que nos habla del empeño 
de quienes iniciaron Biodiversidad, sustento y culturas, 
en la búsqueda de una articulación continental.

También comenzaban a entenderse los propios tra-
tados de libre comercio y sus repercusiones ya anota-
das, en particular las relacionadas con la privatización 
de semillas y del material vegetativo en obediencia a 
los llamados “derechos de obtentor” que, como bien 
afirma Camila Montecinos, son el equivalente a que 
“alguien se quiera apropiar de una casa que lleva mu-
chos años o siglos de construcción, por el solo hecho de 
haberla pintado”.

Esa sociedad civil inicial con REDES-Amigos de la Tie-
rra, Grupo ETC y GRAIN, comenzó súbitamente a ten-
der puentes entre los movimientos, organizaciones y 
comunidades en Latinoamérica.

La revista surfeó muchos años en la eficaz distribu-
ción por correo que activó Martín Drago como parte 
de REDES, una labor titánica que conectó a muchas 
organizaciones, comunidades, entidades académicas y 
movimientos mediante esa revista que llegaba por co-
rreo a alimentar las discusiones. Con la participación 
de GRAIN, más activa desde el 2001, Carlos Vicente y 
Camila Montecinos comenzaron a ser parte fundamen-
tal de la articulación y la sistematización de argumen-
taciones, información y propuestas prácticas de acción. 

Un hito importantísimo en la revista fue la paciente 
y dedicada labor de Carmen Améndola quien desde el 
número 24 fuera editora casi 10 años hasta el momento 
de su fallecimiento. No hay mejor testimonio de su cari-
ño por Biodiversidad, que lo escrito por Nelson Álvarez 
al momento de su muerte: “Carmen siempre me quiso 
hacer creer que aprendía mucho conmigo. Fue su mane-
ra de ser, dándole p´arriba a la gente, rápida en subrayar 
lo positivo. En la crítica necesaria, cuidadosa y certera. 

A los que fueron sus estudiantes tiene que haberles lla-
mado la atención cómo se puede ser intelectualmente 
brillante sin caer en la arrogancia. Siempre he admira-
do a quienes, como Carmen, acometen con el mismo 
entusiasmo la coordinación de un evento universitario 
con invitados internacionales, como la corrección cuida-
dosa de una carta enviada para su publicación por una 
organización campesina. Creo que lo hice antes, pero de 
todas maneras aprovecho para decirlo ahora: Carmen, 
no sabes lo mucho que aprendí con vos. Sé que somos 
muchas y muchos los que podríamos aportar anécdo-
tas sobre Carmen. A mí me gustaría cerrar recordando a 
Carmen una mañana en la plaza de la ciudad de Cocha-
bamba, cuando por azar fuimos testigos de un cabildo 
abierto donde miles de bolivianos discutían los pasos a 
seguir en la lucha por el agua. En algún momento miré a 
Carmen, que estaba a unos metros de distancia, y pude 
ver en su cara una sonrisa que traslucía el optimismo de 
que sí, otro mundo es posible”.

No podemos sino celebrar el paso de Carlos Vicente 
por GRAIN, por el sitio biodiversidadla.org, por la re-
vista Biodiversidad y la propia Alianza, que comenzó a 
consolidarse al momento en que la revista comenzó a 
imprimirse en forma dislocada en varios de los países, 
en lugar de distribuirse desde Montevideo. La edición 
se asumió desde México, con un impulso colectivo: la 
Alianza, con referentes cruciales como Elizabeth Bravo 
de Acción Ecológica, Germán Vélez del Grupo Semillas, 
Silvia Rodríguez y Henry Picado de la Red de Coordina-
ción en Biodiversidad de Costa Rica, Pancha Rodríguez 
desde CLOC y la Campaña de Semillas de vía Campesi-
na en Chile, María José Guazzelli y Leonardo Melgare-
jo desde el Centro Ecológico Ipé en Brasil y de pronto, 
con la ductibilidad y la magia en la coordinación por 
parte de Carlos, el flujo de los años había transcurrido 
poniendo en la mesa de la discusión cruciales debates 
urgentes, situaciones insoportables, luchas imposter-
gables. Eran y son las reivindicaciones más sensibles 
de un conjunto de comunidades, movimientos y sus 
organizaciones que habían decidido utilizar la revista 
como herramienta de vinculación y entendimiento, 
mediante la información y los datos, los testimonios, la 
teorización, la sistemática labor de reunir este cúmulo 
de saberes en las páginas de una revista y en el pulso 
cotidiano de un sitio como biodiversidadla.org. Con la 
participación de Lucía Vicente, Carolina Acevedo y por 
unos años María Eugenia Jeria, el sitio se mantuvo así 
hasta el reciente fallecimiento de Carlos Vicente, que 
con su siembra seguirá siendo un referente fundamen-
tal para quienes continuamos con la vinculación de la 
Alianza, la edición de la revista y la presencia del sitio que 
ahora es organizado por un equipo de CLOC.

En los años se han incorporado a la Alianza personas 
y organizaciones como José Godoy y Evangelina Robles 
del Colectivo por la Autonomía, Fernanda Vallejo y Ve-
rónica Villa del Grupo ETC, Octavio Sánchez de la Asocia-
ción Nacional para el Fomento de la Agricultura Ecológica 
(ANAFAE) de Honduras, Fabián Pachón de la Federación 
Nacional Sindical Agropecuaria (Fensuagro-CLOC) de 
Colombia, Marielle Palau y Abel Irala de Base-Is en Para-
guay, quienes desde sus organizaciones colaboran cerca-
namente con la continuidad e incluso la administración o 
la coordinación de la Alianza y de una revista que docu-
menta el acaparamiento de tierras, el desmantelamiento 
jurídico de todo lo que defendía ámbitos y bienes co-
munes (en particular los bosques, las aguas, las semillas 
nativas, libres, ancestrales, de confianza), el auge del ex-
tractivismo de petróleo, gas y minería más y más invasiva 
y dañina en las regiones. Por las páginas de la revista y 
por el sitio biodiversidadla.org se documenta la expan-
sión del monocultivo predatorio en grandes extensiones:  
soya, palma africana, maíz industrial, cultivos que despla-
zaron la diversidad de las siembras nativas y expulsaron a 
las poblaciones que se cuidaban mutuamente con estas 
siembras. Gracias a Biodiversidad se ha vuelto claro el en-
redo de normas, leyes, y políticas públicas con las que los 
gobiernos promueven la deshabilitación: que nadie pue-
da resolver por medios propios lo que más le importa y 
que tenga que recurrir a expertos que intermedian o a la 
“superioridad” que vigila, administra y castiga. 

El crimen organizado se expandió y permeó la vida 
diaria, se tornó crimen “autorizado”, cada vez con más 
relación con empresas “legales” y gobiernos. 

Hoy estamos ante un Estado cuyas estructuras mis-
mas son criminales y que, embozado, promueve servi-
dumbre por deuda, semi-esclavitud mediante una des-
regulación laboral, y una devastación de las condiciones 
de reproducción de la vida mediante desregulaciones 
ambientales sin miramientos.

Tras 30 años la fragmentación comunitaria la promue-
ven los operadores de programas de asistencialismo, 
sectas, intermediarios empresariales, y de los partidos 
políticos, enganchadores, aboneros, paramilitares y co-
merciantes. Ésta culmina en la expulsión de poblaciones 
que por millares arriban a la frontera. Ahí les espera un 
infierno de cárceles privadas donde les hacen trabajar por 
un dólar al día, o la concentración en campos de gente sin 
destino. O la represión o la desaparición.

Biodiversidad también promueve los vínculos para 
enfrentar lo que sigue. Detallar los cuidados, la responsa-
bilidad mutua, la reproducción puesta en el centro de la 
cotidianidad y nuestro empeño de ser comunidad reivin-
dicando cada una de las luchas ineludibles, inescapables, 
contra leyes e imposiciones, contra la devastación, per-
secución, despojo o exterminio. La postura de Biodiver-
sidad es fomentar la resistencia anticapitalista, la defensa 
y cuidado de las semillas nativas y de los territorios de los 
pueblos y comunidades, no sólo originarias, sino afrodes-
cendientes o simplemente campesinas, en campo y en 
ciudad. La soberanía alimentaria es un primer paso real a 
la autonomía. Producir los alimentos propios, zafarnos de 
las dependencias, no tener que pedirle permiso a nadie 
para ser, defender y proponer. 

Son éstas las resistencias puntuales, las luchas realmen-
te existentes, inapelables. Y falta vincular más todas las lu-
chas y la investigación e información alterna, nuestra; un 
entendimiento en común mediante talleres, asambleas y 
organización, cuadernillos, folletos, infografías, manua-
les, carteles, podcasts y programas de radio. Todo esto es 
la articulación entre sitio y revista como parte de lo que 
fluye de la Alianza Biodiversidad. Busquemos entender lo 
inentendible, que las piezas ajusten en el rompecabezas, 
que miremos el panorama y el detalle. Y que nos sepamos 
juntas, como personas, entidades, comunidades, organi-
zaciones, gracias a configurar este movimiento, la articu-
lación que continúe en los años que vienen. •

Corte de caña en las inmediaciones  de Jalisco y Nayarit. Los jornaleros 
provienen de los Altos de Chiapas. Foto: Jerónimo Palomares

Hoy está muy normalizada la globalidad, 
pero cuando comenzó Biodiversidad,
tal vez se estaba inaugurando
la conciencia plena de estar en ella.
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Las semillas
son nuestra memoria: 

sembrar nuestro maíz ancestral
es un asunto político

R
econfirmamos que defender el maíz (la milpa, la 
chacra) pasa necesariamente por el respeto a la libre 
determinación y autonomía de las comunidades y 

pueblos indígenas, afrodescendientes y campesinos.
Rechazamos una vez más cualquier siembra experi-

mental, piloto o comercial, y la distribución, almacena-
miento o comercialización de organismos genéticamente 
modificados (incluidos los transgénicos, los productos de 
edición genética con sus impulsores u otras formas de la 
biología sintética en cualquier parte del territorio nacional 
y en el mundo).

La soberanía y autonomía alimentaria radicarán 
siempre en el respeto del derecho colectivo a tener, 
guardar, intercambiar y sembrar libremente semillas 
nativas sin la imposición de mecanismo alguno de control 
estatal, federal o empresarial (sea registro, certificación, 
inventario, banco de semillas, catálogo de variedades, 
patentes, denominaciones de origen o derechos de 
obtentor, sean individuales o colectivos, y las medidas 
fitosanitarias impuestas por los TLC). 

Un “buen vivir en armonía con el entorno” re-
quiere condiciones que permitan la producción 

libre y autónoma de alimentos a nivel local, regional y 
nacional, el respeto a nuestros territorios, amenazados 
ahora por proyectos mineros, hidroeléctricos, petroleros, 
carreteros, de servicios ambientales, programas de “con-
servación”, monocultivos e invernaderos agroindustriales 
repletos de agrotóxicos, y la privatización de nuestras 
fuentes de agua; una industrialización y urbanización sal-
vaje y una política ambiental oficial de conservación sin 
gente.

Rechazamos las acciones privatizadoras de la 
autodenominada Unión de Protección de Obtenciones 
Vegetales (UPOV) y sus leyes que pretenden normar 
quién siembra, cultiva, cosecha y comparte semillas y 
variedades nativas y criollas. 

Rechazamos los Tratados de Libre Comercio por ser 
instrumentos del sometimiento de la soberanía nacional 
a los intereses de las transnacionales y ser mecanismos 
de presión para la adopción de UPOV y legislaciones que 
impiden el intercambio y libre uso de semillas.

Rechazamos el Reglamento Técnico de Bioseguridad 
de Organismos Vivos Modificados (OVM) para Usos 
Agropecuarios (conocido como Reglamento Centroame-
ricano), por atentar contra la soberanía de Guatemala, 
Honduras y El Salvador y por promover el tránsito de 
organismos genéticamente modificados con su paquete 
de agroquímicos, nocivos para la vida de nuestra gente, 
y la investigación, experimentación y comercio de semi-
llas transgénicas.

Ante un clima generalizado de violencia y un afán de sometimiento por parte de corporaciones, gobiernos
y organismos internacionales, los pueblos y comunidades que nos reconocemos en la milpa o la chacra
de maíz, reivindicamos nuestra autonomía y nuestros modos propios de gobernarnos. La devastación,
el despojo, las imposiciones, el exilio forzado de jóvenes, niñas y niños por el vaciamiento programado

de nuestras regiones, hace necesario que nos pronunciemos con fuerza y nuestra vida por delante.

Puesta en común de saberes relativos a las semillas, durante el Encuentro Mesoamericano en Defensa del Maíz.
Foto: María José Murillo Chaves
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Entre el 10 y el 14 
de abril de 2024, 

celebramos en Costa 
Rica el Encuentro 
Mesoamericano en 
Defensa del Maíz. 
Llegaron campesinas
y campesinos de México, 
Guatemala, Honduras, 
Salvador, Costa Rica
y Nicaragua, Colombia
y Ecuador. Estos dos 
últimos son países que 
en las clasificaciones 
botánicas, geográficas, 

históricas y antropológicas, 
no están incluidos en 
Mesoamérica —que va 
de la mitad de México 
hacia abajo por toda 
Centroamérica, no más. 
Pero no nos importó.

Nos importó la cercanía 
agrícola de hacer milpa 
o chacra, una afinidad
que en este encuentro
se hizo más visible.  Son
comunidades que guardan
una estrecha relación con
la Naturaleza, vigente

en un horizonte de casi 
10 mil años de agricultura 
campesina y ejercen 
sus posibilidades de 
subsistencia con la fuerza 
de sus vínculos sagrados.

El capelo de convivencia 
fue muy fluido y sus 
resonancias y pensamiento 
confluyeron en un 
documento de análisis 
que esperamos enriquezca 
nuestras conversaciones 
y la práctica de nuestra 
autonomía.
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01 Celebramos lo propio y lo po-
nemos en el centro de la discusión. 
Revindicamos la vida, nuestra co-
munalidad (esa responsabilidad 
entre todas y todos) y la esperanza, 
una esperanza filosa y nada com-
placiente pero que nos abre ave-
nidas de cotidianidad, cuidados y 
prácticas de autonomía: algo que al 
igual que la milpa o la chacra tam-
bién se siembra, se cultiva y se co-
secha vez tras vez. Celebrar lo pro-
pio nos hace reconocer y respetar 
la diversidad en todas sus formas y 
relaciones siempre y cuando haya 
un respeto recíproco basado en la 

convivencia de la humanidad y en la 
biodiversidad.

02 Abrimos más y más espacios
de conversación intergeneraciona-
les, formales e informales, puntos 
de encuentro entre personas y colec-
tivos, para imaginar y reflexionar en 
conjunto, compartiendo datos, infor-
mación, relatos, experiencias, histo-
rias, emociones y cariño. Ampliemos 
nuestros vínculos y nuestra comuni-
cación, mantengamos conversacio-
nes entre comunidades originarias, 
afrodescendientes, campesinas de 
diferentes regiones y promovamos 
la apertura de radios comunitarias 
en todos los enclaves posibles.

03 Defendemos nuestro ánimo
y nuestra creatividad compartida: 

experimentar, observar y mejorar 
nuestras prácticas a partir de recu-
perar, revalorar y promover nues-
tros saberes campesinos, ancestrales 
y nuevos, afines y pertinentes con 
nuestras condiciones y circunstancias.

04 Reivindicamos nuestras formas
propias de organización, la importan-
cia de nuestras asambleas, en muchas 
partes la máxima autoridad horizontal 
desde donde se decide por consenso.

05 En la toma de decisiones sobre
bienes y ámbitos comunes haremos 
valer nuestros derechos de contar 
con autoridades o mecanismos autó-
nomos, tal como los ejidos y comuni-
dades agrarias, resguardos indígenas, 
consejos comunitarios, zonas de re-
serva campesinas, alcaldías, cabildos 

y autoridades tradicionales, munici-
pales o cantonales en territorios com-
partidos, nuestros, que mantienen su 
diversidad dependiendo de los países 
y las regiones.

06 Proponemos documentos nor-
mativos propios consensados en 
asambleas que pueden fortalecer la 
autonomía, sean de orden agrario o 
municipal / cantonal que promue-
van nuestras formas propias de res-
ponsabilidad, trabajo y organización.

07 Seguimos guardando, compar-
tiendo y reproduciendo abiertamen-
te nuestras propias semillas y eso nos 
hace fuertes, porque sembrarlas es 
su mejor protección. Defenderlas nos 
hace mantener nuestros territorios 
de vida. Las semillas son nuestra me-
moria. Sembrar nuestras semillas hoy 
es un asunto político.

08 Queremos resignificar la agricul-
tura campesina que guarda una rela-
ción de respeto con la naturaleza. De 
esa agricultura campesina ancestral 
brota la agroecología como una herra-
mienta de memoria y cotejo junto a la 
agricultura contemporánea ecológica.

09 Rechazamos la imposición y la 
entrada a nuestros espacios de semi-
llas extrañas o tecnologías para las que 
no tengamos una información confia-
ble y sustentada en el cotejo de orga-
nizaciones o comunidades y nuestros 
propios canales de relación cercana.

10 Necesitamos cuidar la salud de
nuestro suelo, agua y aire y fomen-
tar su respeto. Exijamos la protec-
ción de territorios libres de agro-
tóxicos. Protegeremos nuestros te-
rritorios impulsando una transición 
hacia la prohibición de los agrotóxi-
cos y cualquier otro veneno con que 
amenazan la vida de nuestras niñas 
y niños, de nuestro monte y nues-
tras fuentes de agua.

11 Queremos reconstituir nues-
tra fortaleza y nuestras habilidades, 
nuestra memoria y nuestra historia. 
Queremos tejer saberes en nues-
tros ámbitos comunitarios y como 
base de lo que pueden ser nuestros 
proyectos de formación: emprender 
investigaciones y diagnósticos partici-
pativos, pertinentes, que nos ayuden 
a conocer a fondo nuestros territo-
rios, a entenderlos y defender todos 
sus rincones y sus relaciones. Que la 
base de nuestros proyectos de for-
mación y educación sea la construc-
ción colectiva de los saberes. Ya no 
queremos eternizar el colonialismo. 
Elaboremos materiales de forma-
ción en castellano y diferentes len-
guas del continente, fortaleciendo 
nexos entre abuelas y abuelos con 
niños y niñas.

12 Fomentemos más diversidad
en nuestros alimentos y garanti-
cemos que no se pierdan cultivos 
vitales con valor nutricional e histó-
rico. Propiciemos la diversificación 

productiva. Promovamos nuestros 
saberes gastronómicos, y reivindi-
quemos la cocina como un espacio 
de creatividad, imaginación y resis-
tencia.

13 Reconstruyamos el vínculo entre
la custodia de las semillas y la parte-
ría, para darle plenitud a las personas 
guardianas de la vida que viene.

14 Tras muchos reveses nos esta-
mos saliendo de los circuitos del di-
nero, porque el dinero grita cuando 
ya no tiene cómo engañarnos. Impul-
semos entonces tiendas cooperativas 
y modos de mercado locales que no 
sean sólo un intercambio mercantil 
sino un intenso intercambio de sa-
beres: recuperemos nuestra propia 
economía.

15 Volvamos los sentidos hacia
lo que nos ha hecho fuertes y que 
nos mantiene aquí luchando. Reco-
nocer la importancia de la recipro-
cidad, y de la responsabilidad que 
ésta entraña. Es crucial recuperar, 
además de nuestros propios siste-
mas alimentarios, nuestro propio 
sistema de salud y curación, y nues-
tros mecanismos de impartición de 
justicia.

16 Protejamos y defendamos nues-
tros ámbitos y bienes comunes (bos-
ques, semillas, aguas, saberes, edu-
cación propia, sistemas de equilibrio 
social y otros).

Foto: Alejandra Porras Rozas

Foto: María de los Ángeles Jiménez Solano (Biriteca Agroecológica) Foto: María José Murillo Chaves Foto: María José Murillo Chaves Foto: María José Murillo Chaves 

Abrimos a la consideración 
pública los siguientes puntos.
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E
n este número de Biodiversidad, sustento y culturas, presentamos dos cuentos 
extraídos de un concurso de cuentos infantiles (hubiéramos querido publicar más) 
organizado por Girándula, Asociación Ecuatoriana del Libro Infantil y Juvenil, Filial 

del IBBY (International Board on Books for Young People) en el Ecuador, “el referente más 
importante que tiene la literatura infantil y juvenil en el país”, una organización formada 
por escritores, ilustradores, mediadores de lectura, docentes, bibliotecarios, editoriales y 
librerías.

El corazón de la propuesta fue elaborar cuentos sobre 
la importancia del rol de los polinizadores para la 
vida del planeta y de la especie humana. El peligro 
de extinción al que se hallan expuestos por la tala de 
bosques, el cambio climático y el uso indiscriminado 
de insecticidas. Ser un aporte, desde su especificidad 

literaria, para que los niños, las niñas 
y los jóvenes conozcan a los 

CONCURSO DE CUENTOS INFANTILES

GIRÁNDULA

animales polinizadores, desarrollen una conciencia 
de amor y cuidado hacia los insectos, que dejen de 
temerles y destruirlos. Estar destinados a niños y niñas 
entre los 8 y los 12 años de edad.

El veredicto se dio a conocer el 18 de marzo de 2024 
y fueron 10 cuentos los que se escogieron; aquí inclui-
mos el primer lugar y el tercero. El segundo lugar, lo 
publicaremos en el número de julio de nuestra revista. 

La señora Dulce llegó a la ciudad un martes de sep-
tiembre. La vieron desobedecer los semáforos, ignorar 
a los policías, a los oficinistas apurados y a las estudian-
tes que se abalanzaban para auxiliarla, porque Dulce 
parecía un pajarito perdido, un ser de otro mundo, una 
aparición entre Avenida Acqua Central y los alrededo-
res de la universidad. 

Iba como guiada por el instinto, sin comprender los 
olores, pero orientada por esa lógica simple —quizá 
hasta obvia— de lo urbano. 

Seguro le advirtieron: Dé mil pasos en sentido nor-
te, gire hacia el oeste, bordee la quebrada sin agua que 
separa las dos alas de la ciudad, y siga hasta ver el sol 
a tal altura… ¿Quién podría saberlo? Lo cierto es que 
Dulce caminaba con la mirada fija en esa nada gris: gris-
asfalto, gris-esmog, gris-tempestad, aunque no fuera a 
llover, porque ese también era un septiembre de sequía. 
Lo era desde quién sabe cuándo… y a tal punto que, para 
compensar, la ciudad se fue llenando de lugares cuyos 
nombres tenían la palabra «agua» o algo que la evocara: 
Cafetería El aguacero; Casino El azar lluvioso; Taller de 
parabrisas Lluviasmil… y nombres tan desatinados como 
el de la fábrica de alfombras La inundación; el hostal Río 

L i s e t  L an t i g u a

Sólo una mujer

Colombia: Alianza por la Agro-biodiversidad, Grupo Semillas.

Costa Rica: Arari Plantas y Salud, Fundación Sol de Vida, Red de 

Mujeres Rurales, Red de Coordinación en Biodiversidad, Finca 

Lecanto, Red Bancos de Semillas, Mujeres por el Bien Común, Kioskos 

Socioambientales Universidad de Costa Rica (UCR), Talamanca

por la Vida y por la Tierra, Coecoceiba Amigos de la Tierra, Asociación 

Tinamaste, Finca Aire Fresco, Colectiva Biriteca Agroecológica, 

Semillas Libres Costa Rica, Movimiento Agroecológico Costarricense. 

Ecuador: Fundación Kawsay, Coordinadora Nacional Campesina 

Eloy Alfaro (CLOC), La Troja Manaba, Acción Ecológica. El Salvador: 

Federación de Cooperativas de la Reforma Agraria Región Central-

CLOC-Vía Campesina. Guatemala: Red Nacional por la Defensa de la 

Soberanía Alimentaria en Guatemala (Redsag). Honduras: Asociación 

Nacional  de Fomento de la Agricultura Ecológica (Anafae). México: 

Red en Defensa del Maíz: (Colectivo por la Autonomía-COA, Semillas 

Colibrí, Desarrollo Económico y Social de los Mexicanos Indígenas-

Desmi, Unión de Organizaciones de la Sierra Juárez de Oaxaca-

UNOSJO, Ojarasca). Nicaragua: Semillas de Identidad-Red del Pacífico 

Sur. Regionales: GRAIN, Colectivo de Semillas de América Latina, 

Alianza Biodiversidad.

17 Nos está dando claridad fijar la
mirada en los cuidados cotidianos 
ejercidos por mujeres y hombres, ni-
ñas, niños, jóvenes y personas mayo-
res por igual, conscientes para aten-
der las tareas que nos permiten re-
conocer, restañar, reparar, descansar, 
sanar, mantener, procurar, nuestras 
necesidades más profundas, incluida 
la producción propia de alimentos en 
eso que conocemos como soberanía 
alimentaria. Impulsemos nuestras 
formas de laborar en conjunto (sean 
minga, pasamanos, tequio, faena, 
manovuelta).

18 Buscamos construir alianzas es-
tratégicas para amplificar los procesos 
que desarrollamos en las comunida-
des y que vamos sistematizando, cada 
quien en su lugar. (Con comunidades 
y organizaciones pero también con 
sociedad civil, fundaciones, tribunales 
de conciencia. Necesitamos en oca-
siones emprender labores de sensibi-
lización.)

19 Tenemos que lograr una salva-
guarda jurídica internacional, pero 
también salvaguardas nacionales para 
impedir la privatización de las varie-
dades de las semillas nativas, incluso 
blindando nuestros territorios.

20 Siempre que sea posible, bus-
quemos la incidencia y la alianza con 
los gobiernos locales. En ese nivel de 
cercanía es más fácil y más transpa-
rente incidir con nuestras propuestas 
y reivindicaciones. Porque ahí nos 
conocemos y podemos emprender 
acciones conjuntas.

21 Promovamos la integralidad de
las acciones de pueblos y comunida-
des, porque así es más fácil entender 
la complejidad de lo que puede pro-
fundizar nuestra autonomía y libre 
determinación. •

Encuentro Mesoamericano en Defensa del Maíz 
celebrado en el Centro Nacional Especializado en Agricultura Orgánica, 

Cartago, Costa Rica, 13 de abril de 2024

Foto: María José Murillo Chaves 

Estos textos se publican con autorización de quienes son autoras o autores 
de los mismos, y de la asociación Girándula

El sueño
de la polinización
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vago o el Banco Nacional La sed. Como si el nombre —o 
más bien su recuerdo— pudiese devolverles lo perdido. 

Y es que, en efecto, había ido dejando de llover y 
nadie quería olvidar que, apenas un siglo antes, el cielo 
esparcía una suerte de polen llamado llovizna que ali-
mentaba la existencia invisible, profunda y repleta de 
vida del mundo. 

Dulce llegó al edificio Torre Lunar cuando el sol esta-
ba a la altura de las antenas. Puso a su lado sus perte-
nencias envueltas en un mantelito pequeño; suficiente 
para envolver lo de alguien que había necesitado, para 
vivir, tan sólo cosas que no se pueden llevar a ninguna 
parte. Llamó a la puerta y le extendió al portero una 
nota que decía: 

El señor era un hombre que parecía pedir perdón 
al mirar, y a ella la miró con pena. Se dijo: Huele a bos-
que. Luego se detuvo en el pelo de Dulce y vio que lo 
traía tejido como se tejen naturalmente los brotes más 

delgados de las plantas trepadoras. Su cabello era un 
follaje espeso con matices grises y verdosos, un enredo 

perfectamente acomodado entre su nuca y su espal-
da, en un enorme moño. También observó la ma-
nera que tenía Dulce de mirar como con la nariz… 
no con los ojos, y pensó que tenía ante sí a una 
mujer capaz de reconocer el aire de lluvia, el olor a 

eclipse, a parto, a temporal, a crecida de río… Y tenía 
razón. Y también reparó en que la ciudad olía a 

todo y a nada; una mezcla de olores opacos, 
espesos, capaces de confundir al olfato más 
entrenado. 

En sólo unos instantes, un hombre ca-
paz de mirar como él pudo ver tantas cosas 

en Dulce, y enseguida le dijo: Bienvenida, 
señora. Debe firmar aquí. Le acercó unos pape-

les y guió su mano para que dibujara un garabato. Y 
luego la acompañó al ascensor. Dulce no dijo ni una pa-
labra. Se encogió en una esquina de la caja rectangular 
que los elevaría hasta la azotea del edificio de 34 pisos 
donde empezaría a vivir desde ese martes. La puerta se 
abrió y aparecieron en una superficie llena de antenas 
y tanques. 

Al menos hay aire libre, al menos verá las nubes, al 
menos… Dulce no entendía esos al menos que estaban 
en la cabeza del portero. Respiraba con un esfuerzo 
enorme pese a la amplitud.

Cuando los hombres ingresaron al bosque con las 
sierras, las maquinarias y los permisos, ella entendió el 
valor de la palabra «sólo» y lamentó ser sólo una mu-
jer; sólo una anciana, sólo ella en su cabaña del bosque 
y no una osa o una loba o una serpiente peligrosísima. 
Se abrazó a la raíz de un ceibo milenario y desde allí 
vivió la caída del bosque, el desconcierto y el extravío 
de sus animales, el dolor de la sabia que brotaba de 
aquellos muñones. También vino la prensa y entonces 
la rodearon como a un animalito. De pronto, Dulce fue 
objeto de debates nacionales e internacionales. 

Su cabaña de musgo y yerbas medicinales se quedó 
sin el cobijo de las frondas, dejó de ser bebedero del 
bosque, hogar de las crisálidas. Y a ella la adormecie-
ron para poderla sacar, cuando llegaron las maquina-
rias hasta el ceibo.

De modo que viajó dormida hasta la ciudad y la sol-
taron allí, con las indicaciones necesarias para que el 
mundo viera que Dulce no estaría desamparada, que no 
era un desalojo, que «sólo» reemplazarían su cabaña y 
su bosque por un apartamento de ciudad, un penthouse 
exquisito con vista privilegiada. Lo que no decían, por-
que no lo sabían, es que Dulce quiso empezar a morir 
dentro de su cabaña, y no le fue posible porque estaba 
alimentada por raíces que alargan la vida. 

Una mañana, cuando ya Dulce era sólo la anciana de 
la cabaña de otro bosque extinto, instalada allí, en una 
habitación pensada para la supervivencia de un roe-
dor, no de una persona, vieron descender una mancha 
compacta frente a las ventanas de los apartamentos, y 
al abrirlas y al estirar los cuellos, los vecinos contem-
plaron los colores, las formas, el brillo y la luz de un 
enjambre de mariposas y polillas que acababa de nacer 
en esa fronda agradecida que era la cabellera de Dulce. 

No faltó quien propusiera fumigar, pero el portero 
puso el ascensor en mantenimiento y las vecinas se 
empezaron a alegrar con unas plantitas diminutas que 
brotaron en el borde de los aleros del edificio; en el 
cemento, sí. Y también hubo un verdor repentino en 
la base de la quebrada, y alguien ase-
guró haber sentido un rumor de 
agua. 

La portadora de la presente es la mujer
del bosque. 

Va a habitar el cuarto de la azotea.
Es lo que le daremos por su cabaña.

Deberá firmar los papeles de la propiedad.

La mujer del bosque
La reina de las ardillas

La señora de las mariposas azules
El espíritu de las lianas y de la corriente

del río… 

Con el tiempo, de la azotea de Dulce baja-
ron enredaderas con flores que llamaban a los 
colibríes, a las hormigas y a otros insectos. Hubo toda 
clase de protestas y celebraciones por eso, y hasta cayó 
un aguacero de pronto, en abril, cuando la gente em-
pezaba a olvidar la palabra «lluvia» pese a los nombres 
de los lugares; lo cierto es que nadie pudo detener el 
nacimiento de las mariposas.

Ahora la ciudad sabe que un bosque primero es eso: 
un aleteo diminuto que esparce polen y vida sobre la 
vida del mundo. Y Dulce quizá sonría al recordar que 
una vez lamentó ser sólo una mujer. •

Liset Lantigua es bibliotecaria, editora, poeta
y narradora cubano-ecuatoriana. Su obra
ha recibido reconocimientos como
Lista de Honor IBBY 2009 por su novela.
Y si viene la guerra (Grupo Editorial Norma, 2006, 

LuaBooks, 2018), y el Premio Nacional de Novela 
Darío Guevara Mayorga, de Ecuador,
por Contigo en la Luna (Grupo Editorial Norma, 
2009) y por Me llamo trece (Alfaguara, 2013).
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En una ilustración colorida desta-
caba una colmena.

–¡Eso es! —gritó Matías—. Nece-
sito abejas que lleven el polen de flor 
en flor: así las plantas revivirán.

El padre le dijo que ya revolotea-
ban bastantes abejas por el jardín; 
pero Matías las consideró insuficien-
tes y lo convenció para instalar pana-
les artificiales. Crearon uno inmenso 
y atrajeron hacia él un enjambre. 
Aun así, las magnolias no mejoraron.

Desde que las flores comenzaron 
a caerse, Matías había distanciado 
sus visitas al abuelo. No le gustaba 
mentir cuando le preguntaba por 
las flores. Tantos días pasaron que 
comenzó a extrañarlo mucho. Debía 
decirle que había fallado en cuidar 
las magnolias. Pero es muy difícil re-
conocer cuando fallamos.

La maestra citó a la madre y le 
dijo que tenían que hacer algo por-
que Matías se estaba marchitando 
de tanta tristeza.

–¡Eso es! —Matías saltó del 
asiento—. ¡Corre, mamá!, tenemos 
que ir al hospital.

Las dos mujeres se miraron.
A pesar de que no era día de vi-

sitas, la enfermera logró hacerlos 
pasar.

–Abue, tengo que contarte algo
—comenzó el niño—: las magnolias 

se están marchitando porque te ex-
trañan.

–¿Cómo marchitando? —susurró
el anciano.

–Sí, porque te extrañan mucho,
como yo. Pero si regresas se van a 
mejorar.

Luis sonrió:
–¡Qué malcriadas esas magno-

lias! Y a ver, cuéntame qué has he-
cho para salvarlas.

Matías le habló de la ayuda del 
señor del vivero y de la maestra y de 
la instalación del panal... Le contó de 
los rehiletes y sonajeros, de las con-
versaciones y de la plaga de escara-
bajos...

–¡Un momento, jovencito! —lo 
interrumpió el abuelo—. ¿Cómo que 
plaga?

–Sí, abue. Un día atacó una plaga
de escarabajos verdes y tuve que sa-
cárselos uno por uno y llevarlos lejos.

–¡Ése es el problema!
–No, abue, no. Me los llevé bien

lejos y te prometo que no han vuelto 
a molestar.

–Los escarabajos —explicó Luis
entre pausas— polinizan a las mag-
nolias.

–¿No son las abejas?
–Las magnolias son flores muy

antiguas, anteriores a las abejas. En 
aquellos tiempos de la naturaleza los 

La abuela floreció en el jardín.
Cuando ella murió, el abuelo sembró 
magnolias para recordarla. Sus péta-
los, fuertes y delicados, la evocaban.

La misma mañana en que abrió 
el primer botón, el abuelo enfermó. 
Matías fue a verlo y apenas le pudo 
murmurar:

–El jardín.
Matías comprendió el pedido; sa-

bía lo importante que era. Muchas 
veces había ayudado a recoger ho-
jarasca, trasplantar posturas y cortar 
yemas para hacer injertos. Se sentía 
preparado.

Podó los setos dándoles formas 
de animales, delimitó algunas áreas 
con piedras redondas del río, tras-
plantó las margaritas, agrupándolas 
por colores...

Sólo la magnolia no se atrevía a 
tocar; el arbusto cambiaba sus hojas 
por pétalos blancos.

El día que sacaron al abuelo en 
camilla para llevarlo al hospital, 

pudo ver lo arreglado que estaba el 
jardín.

–Díganle a mi nieto que me en-
cantan los setos con formas de ani-
males... y que cuide mucho el arboli-
to de magnolias.

La responsabilidad quería pesar 
sobre los hombros del niño. Pero se 
dijo que no tenía nada diferente que 
hacer de lo que el abuelo le había 
enseñado.

Una tarde, al volver de la escue-
la, Matías notó algo tremendo en las 
plantas favoritas: ¡se habían llenado 
de escarabajos! Examinó con cuida-
do las flores y comprobó que aún no 
habían causado daño. Respiró alivia-
do. Buscó un gran frasco y recolectó 
uno a uno todos los bichos. Luego 
los llevó bien lejos, cerca del río, y 
los soltó entre la hierba.

Pero su tranquilidad no duró. Al 
cabo de pocos días comenzó a no-
tar que las flores se marchitaban y 
caían. En vano buscó los efectos de 
algún otro insecto, orugas o arañas.

Preocupado, fue a consultar al ve-
cino del vivero donde compran pos-
turas y obtuvo este consejo:

–Háblales. Las plantas son seres
vivos.

Matías les habló de sus amigos, de 
sus padres, que llegaban tarde a casa, 
hasta les confesó su amor secreto 
por... [es secreto]; pero nada lograba.

Entonces les contó de su abu 
Magnolia que siempre reía con él. 
Y de cómo el abue Luis se puso muy 
triste cuando ella murió y lloraba es-
condido, y él se metía debajo de su 
cama y lloraba también, calladito. 
Pero las flores seguían cayendo.

«Si el entorno es bello» —decía 
la abuela–, «las personas son más 
felices», y Matías pensó que con las 
plantas pasaría igual. Entonces colgó 
rehiletes en el jardín, muy graciosos, 
con forma de ciclistas y abejorros. 
Puso sonajeros de caracolas que al 
batir el viento tintineaban suavecito. 
Instaló bebederos para atraer coli-
bríes... Pero el esfuerzo seguía sin 
dar frutos.

La tristeza de Matías comenzó a 
ser notable. La maestra de ciencias 
lo encontró un mediodía cabizbajo 
en el patio de la escuela y lo abordó:

–¿Estás así por tu abuelo?
–Me pidió cuidar las magnolias y

se están muriendo. Ya lo he inten-
tado todo.

–Tengo un buen libro de botánica.
¿Quieres consultarlo?

Leyeron juntos. La maestra le per-
mitió recostar la cabeza en su hom-
bro mientras pasaba las páginas.

escarabajos eran los mejores polini-
zadores. Y hasta nuestros días siguen 
siendo aliados de las magnolias.

Matías pensó durante pocos se-
gundos, en silencio... y comenzó a 
llorar.

–Pero ¿por qué lloras?
–¡Porque fui yo quien dañó a las

flores cuando me llevé los escaraba-
jos!

–No tenías cómo saberlo. Ya ves
que no lo supo el dueño del vivero y 
no estaba tampoco en el libro de bo-
tánica. Hiciste lo que creíste mejor. 
Lo del panal fue una excelente idea, 
no sé cómo no se me había ocurrido. 
Hay que ayudar a las abejas porque 
polinizan a casi todas las flores.

–Menos a las magnolias.
–Así es.
–Abue, ¡yo sé dónde hay esca-

rabajos! —saltó Matías—. Todavía 
puedo salvar las flores.

–Me hace feliz ver cuánto has
aprendido sobre las plantas. Ya sé 
que me puedo ir y el jardín quedará 
en buenas manos.

–No digas esas cosas, abue.
–Así es la vida, mi niño. Pronto no

voy a estar, y espero que la tristeza 
no te marchite.

Matías se enjugó la cara con la 
manga de la camisa.

–¿Y qué flor te gustaría que te
sembrara?

–No lo he pensado aún. ¡Bugan-
vilias!

Matías lo abrazó dulcemente. Sa-
bía que el abuelo había elegido una 
planta con la cual se pueden mol-
dear muchos setos de animales. •

Florecer
Arm ín  A l fon so  So l e r

Armín Alfonso Soler es escritor y 
mediador de lectura cubano-ecuatoriano, 
máster en Escritura Creativa, con 
diplomados en Literatura Infantil y Juvenil. 
Ha publicado en Cuba, Ecuador, Colombia, 
Estados Unidos y España. Escribe
y conduce dos programas de radio.

Los escarabajos son obra de Anat Zhukoff 
(ReSampled Pixabay)
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Los ideólogos de la modernidad y de la necesidad de
dejar la agricultura a merced del capital y del “libre 

mercado” han intentado sin duda que las semillas cam-
pesinas desaparezcan y que acceder a ellas sólo sea me-
diante la compra a las grandes empresas. Pero algo no 
funcionó como esperaban. En el mundo entero, incluso 
en las regiones más controladas por el sector corporati-
vo, los campesinos y, especialmente las campesinas, no 
han dejado desaparecer sus semillas.

[...] La inmensa riqueza y diversidad de las semillas 
campesinas e indígenas es y será una obra colectiva. La 
asombrosa e inconmensurable riqueza y diversidad de 
las semillas campesinas no es solamente algo natural, 
se relaciona directamente con el trabajo humano. Más 
aún, es el resultado de determinadas formas de cuidar, 
cruzar y seleccionar plantas y no de algo hecho al azar; 
hasta el día de hoy, las miradas científicas convencio-
nales tienen dificultades serias para explicar cómo las 
comunidades campesinas alrededor del mundo se las 
agenciaron para seleccionar lo deseado y crear diversi-
dad simultáneamente, cosa que la ciencia moderna no 
logra hacer. Lograr tal hazaña sólo es posible si en el cui-

dado, selección y uso de la diversidad participa una am-
plia diversidad de personas. Nadie puede guardar todo, 
nadie puede cultivar todo, nadie puede gustar de todo 
por igual, nadie puede entender y responder a las nece-
sidades de todos, nadie puede saber todo; hacerlo re-
quiere de muchas personas trabajando cotidianamente, 
año tras año. Cada cual, cada familia, cada comunidad, 
guarda, cuida y utiliza un pedacito de diversidad; miles 
o millones de familias, grupos y comunidades guardan,
cuidan y utilizan una inmensidad.

Cada forma de destrucción de la biodiversidad impo-
sibilita la diversidad humana. Los cultivos y las semillas 
de cada pueblo, de cada lugar en gran medida hacen la 
diferencia entre libertad y servidumbre, entre dignidad y 
miseria. La diversidad humana necesita de la diversidad 
agrícola para continuar existiendo. La diversidad agrícola 
necesita de la diversidad humana para seguir existiendo. 
Camila Montecinos (Anamuri, Chile), “Semillas y sobe-
ranía: un camino imprescindible de la mano de los pue-
blos”, en Patricia Lizárraga y Carlos Vicente (coordinado-
res) La revolución de una semilla. Editorial El Colectivo y 
Fundación Rosa Luxemburgo, 2021 

Necesitamos construir nuevos sistemas alimenta-
rios, que puedan ser la clave de soluciones para el 

cambio climático. Si se toman medidas para reestructurar 
la agricultura y el sistema alimentario mundial en torno a 
la soberanía alimentaria, a la agricultura en pequeña es-
cala, podríamos reducir a la mitad las emisiones globales 
de gases con efecto de invernadero en unas cuantas dé-
cadas. Otros impactos del modelo agroalimentario son la 
contaminación ambiental con agrotóxicos, la expulsión de 
campesinas y campesinos y la destrucción de la produc-
ción local. Por eso proponemos cinco pasos urgentes: la 
integración y diversidad de cultivos y cría de animales; el 
enriquecimiento con materia orgánica de los suelos para 
que capturen los excesos de carbono; la desindustrializa-
ción de la agricultura para ahorrar energías; el desarrollo 
de mercados locales para cortar el comercio internacional 
y la reducción del consumo de carne como también un 
cambio hacia una lógica más sustentable de la ganadería 
e integrarla a la diversidad de la finca.
Carlos Vicente, “La agricultura  campesina puede reducir 
a la mitad el calentamiento global” https://www.biodi-
versidadla.org/Noticias/Carlos_Vicente_La_agricultura_
campesina_puede_reducir_a_la_mitad_el_calentamien-
to_global

El modelo de la soya y del maíz transgénico ha llevado 
a que gran parte de la biodiversidad que tenían las 

comunidades se haya perdido. En otros países todavía 
no lo logran; en Bolivia, Perú. Ecuador, Colombia que son 
centro de origen de la papa, de los tubérculos andinos, las 
comunidades todavía tienen el sartén por el mango, toda-
vía no se ha perdido gran parte de esa diversidad.

Gran parte de la biodiversidad de los cultivos del maíz 
de América Latina se ha perdido, debido a que es vulne-
rable a la contaminación. México, por ejemplo, que es el 
centro de origen del maíz perdió en el último siglo más 
del 80% de toda la diversidad de maíces que tenía; hay 
países que todavía conservan gran variedad como Perú, 
Bolivia y Ecuador. 

A través de los tratados de libre comercio los gobiernos 
de turno se ven forzados a cambiar políticas y leyes para dar 
paso a los transgénicos. Hay una alianza entre los gobiernos 
y diversas empresas para promover este modelo de desa-
rrollo, invisibilizar y subvalorar la agricultura campesina y lo-
cal, porque se promueve que es una agricultura ineficiente, 
atrasada, poco competitiva y que la única forma de salir de 
la crisis del sector agropecuario es modernizando a partir 
del uso exclusivo de esas tecnologías de punta, empresaria-
les. Ante estas presiones, en muchas regiones de América 
Latina, tal como se da en Colombia, las comunidades cam-
pesinas e indígenas comienzan a articularse para recuperar 
sus sistemas tradicionales. Germán Vélez, en Página Siete, 
ver https://www.biodiversidadla.org/Noticias/Experto-co-
lombiano-por-ningun-motivo-Bolivia-debe-y-puede-apro-
bar-el-maiz-transgenico

En la perspectiva de 30 años de publicar Biodiversidad sustento y culturas, ofrecemos algunas miradas 
que apuntan a senderos indispensables de recorrer. Escogimos a varias y varios de nosotros

que nos han mostrado con su mirada esos senderos. Su generosidad y su lucidez son florecimientos 
fundamentales en ese largo camino que apenas comenzamos a andar.

A veces ponemos los textos y otras resaltamos frases que nos parecen cruciales;
los textos íntegros están en las referencias que ofrecemos.

Miradas nuestras
De un vistazo y muchas aristas

Festival de la Fruta y las Semillas Nativas, municipio de El Limón, Jalisco, México. Foto: Darinka Rodríguez

Las comunidades campesinas buscan 
recuperar sus sistemas tradicionales

Ilustración: Judith Díaz Infante (Infante Colorgánico)
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El término genérico de “leyes de semillas” abarca al 
menos las leyes de certificación, que controlan al 

final de cuentas la comercialización en el llamado mer-
cado formal; y las leyes de propiedad intelectual que, en 
el caso de las variedades de plantas se otorgan bajo el 
Convenio de la UPOV, buscando controlar la capacidad 
de reproducción de las semillas. 

En un relativo sigilo la Comisión de Asuntos Agrope-
cuarios de Costa Rica dictaminó en 2008 (por unanimi-
dad) el proyecto de Reforma Integral de la Ley de Semi-
llas núm. 6289 de 1978, para su posterior trámite en el 
plenario legislativo. El texto sólo fue consultado a trece 
instituciones, la mayoría agencias de gobierno y cámaras 
agro-industriales; en contraste, la opinión se solicitó sólo 
a una de las cuatro universidades públicas y a una orga-
nización de agricultores. 

La intervención directa y decidida de la Red de Coor-
dinación en Biodiversidad, a la que pertenecen organiza-
ciones campesinas, indígenas, investigadores y ecologis-
tas, impidió en 2008 que esta propuesta pasara a ser ley 
de la república.

Su objetivo siempre fue el mismo: asegurar que llega-
sen a los agricultores únicamente materiales de siembra 
de una supuesta buena calidad, producidos por manos 
profesionales, bajo estándares científicos que incremen-
ten la productividad y estén en capacidad de alimentar 
a las poblaciones en aumento. La propuesta pretendía 
ser convincente, pero su perspectiva cambia cuando se 
analizan sus efectos en la economía campesina y en el 
medio ambiente.

En agosto de 2015 el mismo proyecto ingresó a la co-
rriente legislativa sin haber sido dado a conocer previa-
mente a los grupos campesinos e indígenas.

Entre los puntos centrales de la propuesta de Refor-
ma Integral de la ley de Semillas está que sólo las semi-
llas certificadas podrían ser comercializadas. Las varie-
dades que se registren deben cumplir estándares como 
ser semillas distintas, uniformes y estables, exigencias 
que las semillas campesinas no  pretenden. Se da por un 
hecho la inscripción de variedades modificadas genéti-
camente con el sólo requisito adicional de que las auto-
rice el Servicio Fitosanitario del Estado. Silvia Rodríguez, 
“El control legal de las semillas” http://agroecologa.
org/el-control-legal-de-las-semillas-el-caso-de-la-ley-
de-certificacion-en-costa-rica/

El punto crucial para entender por qué ocurren los 
desastres es que no son sólo los eventos naturales son 
los que los causan. Son el efecto de entornos sociales, 
políticos y económicos (distintos del entorno natural), 
por la forma en que éstos estructuran la vida de dife-
rentes grupos de personas. Aunque un desastre puede 
originarse por causas naturales, que se convierta en una 
catástrofe depende de razones políticas, sociales y eco-
nómicas.

Muchos aspectos del entorno social son fácilmente 
reconocibles: las personas viven en situaciones econó-
micas adversas que les obligan a habitar regiones y luga-
res afectados por peligros naturales, ya sean las planicies 
de inundación de los ríos, las laderas de los volcanes o 
las zonas de terremotos. 

Hay muchos otros factores políticos y económicos 
menos obvios que subyacen al impacto de los peligros. 
Se trata de la manera en que los bienes, los ingresos y el 
acceso a otros recursos, como el conocimiento y la infor-
mación, se distribuyen entre diferentes grupos sociales y 
diversas formas de discriminación que se producen en la 
asignación del bienestar y la protección social.

La “ecología política del desastre” plantea varias pre-
guntas sobre cómo opera el poder y los aspectos geofí-
sicos y ambientales que dan lugar a desastres y eventos 
catastróficos y los que se activan en el post-desastre. 

En un escenario de desastre, se marginaliza a los más 
marginalizados, y se fortalece a los que detentan el po-
der. La ecología política del desastre logra combinar los 
aspectos políticos con los “naturales” en la interpreta-
ción de estos eventos. 

Las decisiones que se toman frente a los desastres 
son profundamente políticas. Cuando estos desastres 
generan cambios ambientales o transforman las formas 
de producción no deseados, se ponen de manifiesto las 
relaciones de poder que existen en esos escenarios.

Elizabeth Bravo, “El sismo del 16 de abril en Manabí 
visto desde la Ecología Política del desastre”, Universitas, 
Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad 
Politécnica Salesiana del Ecuador, Año XV, No. 26, 2017

En México, el 26 de marzo, las secretarías de Eco-
nomía, Agricultura y Medio Ambiente, junto con la 

Comisión Federal para la Protección contra Riesgos Sa-
nitarios (Cofepris), emitieron un comunicado en el cual 
anuncian su decisión de mantener el uso del agrotóxico 
cancerígeno glifosato en México, en lugar de suspender-
lo definitivamente el 31 de marzo de 2024, como se dio 
la ilusión de que sucedería según dos decretos presiden-
ciales anteriores, de 2020 y 2023.

El comunicado en sí mismo puede ser conside-
rado una avanzada pieza de ficción (https://tinyurl.
com/4u5dnneh). Su título arguye que se trata de salva-
guardar la seguridad agroalimentaria del país. Sin em-
bargo, el glifosato —un agrotóxico herbicida de amplio 
espectro, también llamado matatodo— no tiene nada 
que ver con ninguna seguridad: ni de salud ni ambiental, 
ni tampoco agroalimentaria. Al contrario, cientos de es-
tudios científicos muestran sus graves impactos sobre la 
salud, que incluyen su potencial cancerígeno, ser disrup-
tor endócrino y neurológico, ser destructor del micro-
bioma humano y animal. Igualmente, se ha demostrado 
la grave contaminación que produce en agua y suelo y 
la devastación de organismos benéficos en éste. Todo 
ello agregado a su función declarada, que es matar todo 
tipo de “malezas”, nombre que la agricultura industrial 
y química dan a todo vegetal vivo en una siembra, ex-
cepto el cultivo que siembran. Esas mismas hierbas son 

consideradas alimento y en muchas formas de manejo 
campesino y sin químicos, ayudan a los cultivos a crecer 
y aumentan el volumen alimentario total de la parcela 
trabajada. El glifosato mata todo eso, y además enferma 
a personas, animales y microorganismos (https://tinyurl.
com/mryw83e8).

Es también una ironía hablar de seguridad agroali-
mentaria, cuando el glifosato es un invento de Monsan-
to —ahora Bayer— y está ligado directamente a un tipo 
de agricultura industrial basada en agrotóxicos y semillas 
transgénicas e híbridas patentadas. Un modelo agríco-
la en el que cuatro transnacionales —Bayer-Monsanto, 
Syngenta, Corteva y BASF— controlan dos terceras par-
tes del mercado global de agrotóxicos y la mayoría del 
mercado global de semillas comerciales (https://tinyurl.
com/4w88p3vdx).

También en esta pieza de ficción es un artilugio inex-
plicable que una institución llamada Comisión Federal 
para la Protección contra Riesgos Sanitarios considere que 
un agrotóxico cancerígeno y disruptor hormonal no es un 
riesgo sanitario. O por qué deciden, junto a la Secretaría 
del Medio Ambiente, ignorar que se ha encontrado conta-
minación con agrotóxicos como el glifosato en la sangre y 
orina de la totalidad de niñas y niños de escuelas en zonas 
de siembra (https://grain.org/e/7119). Silvia Ribeiro, Gli-
fosato, autosuficiencia cancerígena https://www.jornada.
com.mx/2024/04/06/opinion/015a1eco  •

Festival de la Fruta y las Semillas Nativas, municipio de El Limón, Jalisco, México. Foto: Darinka Rodríguez

Foto: Darinka Rodríguez

Cada cual, cada familia,
cada comunidad, guarda, 
cuida y utiliza un pedacito
de diversidad
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E
n agosto de 2023, recorrimos la región sur del 
estado de Jalisco en México. Ahí, entre Autlán y 
El Grullo, municipios que navegan entre campo 

y ciudad, con presencia de agroindustrias que utilizan 
cantidades de agrotóxicos para sus siembras comer-
ciales, encontramos núcleos campesinos críticos a este 
tipo de desarrollo agrícola. Gente dispuesta a comba-
tir el envenenamiento que sufren sus niños y niñas en 
edad escolar. 

Mediante la denuncia, pero también con acciones 
concretas que contrarresten ese envenenamiento, la 
gente está dispuesta a erradicar el uso de agrotóxicos 
y a emprender otro tipo de agricultura que recuerde lo 

que hacía la agricultura tradicional y coteje sus logros 
con mirada agroecológica.

En el momento de nuestro recorrido, tuvimos un 
encuentro con un grupo de padres y madres de familia 
que siembran alimentos saludables libres de agroquí-
micos en la parcela escolar de la escuela Venustiano 
Carranza, en la comunidad de El Mentidero, justo entre 
las poblaciones de El Grullo y Autlán. Tales cultivos son 
posibles partir de los saberes agrícolas que cargan en su 
mochila de migrantes desde la Montaña de Guerrero o 
de la Mixteca oaxaqueña. 

El Mentidero es hogar de muchas familias de mi-
grantes de varias regiones del país que llegan al corte 

de caña de azúcar para el Ingenio situado en Autlán. El 
encuentro fue muy emotivo porque esas mamás y esos 
papás terminan sus turnos en la caña en extenuantes 
jornadas de hasta 12 horas, y a las 7 de la noche se pre-
sentan a trabajar sus parcelas en colectivo para darle de 
comer a sus niñas y niños sin agrotóxicos. Y hacer esto 
se ha vuelto crucial: dos tercios de la cosecha común se 
destinan a los comedores escolares y el resto se queda 
en cada familia, lo que garantiza alimentos sanos a los 
que no pueden acceder con sus escasos sueldos.

En 2019, algunos estudios de la Universidad de Gua-
dalajara y del CIESAS Occidente encontraron hasta 12 
plaguicidas en la orina de niñas y niños de esa escuela 
en particular, la Venustiano Carranza de El Mentidero, 
Jalisco. Los estudios habían encontrado “aumentos des-
medidos en las insuficiencias renales en niños y presen-
cia de glifosato, 2,4-D, Molinato y Picloram”.

El hallazgo fue retomado por grupos antiplaguicidas 
a nivel internacional, incluidas protestas en un encuen-
tro agroecológico en Cuba. La noticia se diseminó a toda 
América Latina “en los ámbitos donde se hace la crítica 
contra el uso y abuso de plaguicidas y fertilizantes quí-
micos, impugnados durante muchos años por investiga-
ciones, individuos, colectivos, organismos internaciona-

les y sobre todo por movimientos de afectados por las 
fumigaciones”.

A raíz del hallazgo y todo el revuelo generado, que 
coincidió con la visita de Carlos Vicente (de GRAIN) y su 
compañera Ingrid Kossman que compartieron informa-
ción y experiencias contra los plaguicidas de las pobla-
ciones fumigadas en Argentina, cobró impulso un movi-
miento agroecológico que sigue creciendo en la región 
y que culminó una primera etapa el 14 de abril de 2021 
cuando en sesión del cabildo, el municipio de El Limón 
se declaró como agroecológico.

La abogada Evangelina Robles (del Colectivo por la 
Autonomía) se pregunta “¿qué impacto legal y cotidia-
no tiene en la vida del territorio municipal y de sus habi-
tantes esta declaración?” La declaratoria, sumada a las 
regulaciones, “establece y describe claramente cómo 
desde el ámbito municipal se pueden hacer acciones 
concretas para dar respuesta a las situaciones urgen-
tes”, pero en realidad propone una intención —y eso es 
lo más importante. 

“La intención es que la gente de las comunidades, en 
los núcleos campesinos y migrantes (las autoridades y las 
familias que llevan años haciendo la crítica de los siste-
mas agrícolas locales) hayan podido sinergizar su mirada y 

Las y los migrantes son puentes
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https://letrafria.com/investigadores-encuentran-plaguicidas-en-la-orina-de-adolescentes-de-el-mentidero/
https://www.biodiversidadla.org/Recomendamos/El-Mentidero-o-como-querer-disuadir-a-la-gente-de-que-no-hay-contaminacion-extrema
https://udgtv.com/noticias/proponen-cambiar-metodos-de-produccion-para-eliminar-envenenamiento-por-plaguicidas/36811
https://www.biodiversidadla.org/Recomendamos/El-Mentidero-o-como-querer-disuadir-a-la-gente-de-que-no-hay-contaminacion-extrema
https://www6.rel-uita.org/agricultura/agrotoxicos/pueblos_fumigados.htm
https://www.pagina12.com.ar/diario/sociedad/3-197158-2012-06-25.html
https://www.biodiversidadla.org/Agencia-de-Noticias-Biodiversidadla/El-Limon-municipio-agroecologico-desde-las-bases
https://desinformemonos.org/un-municipio-agroecologico-ante-la-disparidad-de-las-politicas/


ojalá y sus acciones para establecer la compleja normati-
vidad —y la compleja voluntad política— para emprender 
un municipio agroecológico. Un espacio que pueda, tarde 
o temprano, laborar con responsabilidad de cada quien 
para tener una agricultura sana. Una labor que permita 
que la gente, los niños y las niñas en particular, puedan 
comer sin envenenarse”.

Lo crucial es abrir la conversación. Y el trabajo que 
hoy se hace en ese municipio agroecológico de Jalisco, 
en México, tiende puentes de resonancia con todo un 
núcleo de autoridades ejidales que buscan cambiar la 
situación, y defender su comunidad y su gente del em-
bate de lo que se ha dado en llamar en Jalisco el Gigante 
Agroalimentario: un movimiento corporativo que busca 
jalar inversiones nuevas a la región para establecer in-
vernaderos y plantaciones en monocultivo de productos 
agrícolas suntuarios. No comida. Operan con una cauda 
enorme de insumos tóxicos, una precarización laboral 
atroz a veces cercana a la esclavitud, y un acaparamien-
to de tierras y agua. La situación está orillando a la gente 
a buscar la salida sin confrontaciones. Le dan la vuelta a 
las empresas mientras crece la organización autogestio-
naria de mujeres y hombres, jóvenes y niños y niñas que 
pueden proponer y lograr una transformación.

Dice Evangelina Robles: “Los habitantes del municipio 
han logrado transmitir sus preocupaciones ambientales, 
alimentarias y de salud a la población local y regional, y 
de manera colaborativa han implementado cada una de 
las acciones que se plantearon en la declaración desde 
el nivel escolar, ejidal, delegacional, en las localidades, 
huertos comunitarios, ganadería, producción agrícola [...] 
Además, este impulso local institucional, de la mano de su 
población, ha influido y propuesto una posible alternativa 

a otros municipios e instancias federales y estatales. A pe-
sar del grave daño que significa la promoción e imposición 
del agronegocio y la agroindustria en la región y el país, 
con todos sus impactos negativos en la salud, el medio 
ambiente, la alimentación, la crisis ambiental y climática”.

Si la migración es resultado de desplazamientos for-
zosos y exilios para que corporaciones y cárteles aca-
paren sus territorios vaciados, es también estrategia 
de resistencia de los pueblos ante la inmovilidad de las 
condiciones que pesan sobre la gente.

La parcela en la comunidad de El Mentidero, y en 
muchas otras invisibles aún, siendo pequeños espacios 
y breves los tiempos entre el sueño y las jornadas, per-
miten ampliar los ámbitos de autonomía de estas fa-
milias migrantes. Por eso ver a jornaleros y jornaleras 
laborar junto con sus hijas e hijos para cultivar alimen-
tos sin tóxicos en una parcela que trabajan en conjun-
to, aún después de su extenuante jornada laboral, nos 
hace pensar en la transformación sufrida por campesi-
nos y campesinas al ser obligadas, obligados, a migrar. 

Porque al estar en el viaje cumplen una función de 
puente (como bien nos recuerda en entrevista Pepe 
Godoy al hablar del trabajo sobre migrantes de Jaime 
Torres Guillén). Traen y conectan sus saberes y sus se-
millas desde su historia y sus modos locales, y enfrentan 
al mundo desde su ser sobrevivientes en la modernidad 
como migrantes, pero decidiendo en este breve espacio 
qué sembrar y cómo. Una grieta o un espacio-tiempo 
donde estas familias tejen otras posibilidades de vida 
y nos ofrecen pistas de lo que puede ser la soberanía 
alimentaria. Ésa es una enseñanza muy grande. •

Cortadores de caña, Zafra, frentes de corte en Huaxtla, Jalisco, México. Foto: Jerónimo Palomares

E
n este número 120 de la re-
vista Biodiversidad Sustento 
y Culturas, nuestro esfuerzo 

por examinar estos 30 años de lu-
chas por la construcción de la con-
ciencia y la autonomía de los pue-
blos nos exige mirar aspectos sutiles 
de la colonización que nos oprime.

A pesar de las lecciones acumu-
ladas de las experiencias derivadas 
de nuestras victorias (y derrotas) 
más relevantes, lo que en el pasado 
fueron nuestros principales proble-
mas y desafíos no sólo permanece, 
sino que se agrava.

Necesitamos comprender el pro-
ceso sutil que avanza sobre el incons-
ciente colectivo a partir de la valida-
ción de conceptos que nos mantienen 
cautivos.

Esto incluye no sólo los enfoques 
priorizados en nuestras universida-
des y centros de investigación, sino lo 
que también ocurre en todos los en-
tornos de formación. En estos espa-
cios avanza una articulación perversa 
que establece una fuerte conexión 
entre los procesos de formación y las 
campañas de marketing, en lo que 
Vandana Shiva catalogó como coloni-
zación de las mentes,1 y después fue 
señalado por Boaventura de Souza 
Santos como instrumentos para blo-
quear la necesaria “afirmación de 

1	 https://www.ihu.unisinos.br/
categorias/594334-vandana-shiva-
temos-de-destruir-o-mito-de-que-a-
tecnologia-e-uma-religiao-que-nao-
pode-ser-questionada

las epistemologías del Sur”.2 Como 
resultado se consolida una verdade-
ra sustitución de valores y objetivos 
sociales. Los imaginarios de éxito y 
realización socioprofesional de los 
individuos privilegiados por el acceso 
a espacios de educación superior co-
mienzan a ser impulsados por el de-
seo de reconocimiento social, lo cual 
se logra al incorporarse a las cadenas 
de remuneración construidas a partir 
del dominio de intereses externos so-
bre nuestros mercados, territorios y 
formas de vida.

2	 Santos, Boaventura de Sousa. O fim 
do Império Cognitivo: a afirmação 
das epistemologias do sul. Belo 
Horizonte: Autêntica Editora, 2019. 
478 p.

Una ciencia digna que produzca tecnologías 

dirigidas a los problemas                       
de nuestros pueblos

LEONARDO MELGAREJO

Naves abandonadas de invernaderos destinados a la producción de "berries". Ejido Villa Corona, Jalisco, México. Foto: Jerónimo Palomares.

El texto completo con referencias se encuentra en
https://grain.org/es/article/7119
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L
a extinción de las especies constituye una de 
las perturbaciones que aquejan al planeta. Se 
calcula que en los últimos 100 años, el ritmo de 

extinción de las especies es de entre 50 y 1000 veces más 
acelerado que el que hubiera ocurrido por procesos na-
turales. 

Se ha documentado que una cuarta parte de las espe-
cies de mamíferos se encuentra hoy en peligro de extin-
ción. En Ecuador cerca de 1800 especies de plantas tienen 
algún grado de vulnerabilidad, y 1252 especies de 
vertebrados, incluyendo 217 especies de 
mamíferos, 238 de aves, 276 de repti-
les y 521 de anfibios.

Pero la extinción de especies 
individuales no se da de manera 
individual, población por pobla-
ción, sino que se produce por 
deterioros de los ecosistemas, 
y de las comunidades bióticas 
de las que estas poblaciones 
forman parte. Hay ecosistemas 
en Ecuador que están altamen-
te amenazados, como los bosques 
secos y los humedales; ambos por la 
expansión del agronegocio, como son los 
monocultivos de banano y pitahaya, y por las 
camaroneras de tierras altas. Es posible que en estos eco-
sistemas se esté dando un acelerado proceso de extinción 
local de flora y fauna, en algunos casos de especies en-
démicas, como son las aves propias de los bosques secos 
tropicales.

Para enfrentar el problema de la extinción de especies, 
la empresa Colossal Biosciences se ha planteado traer a 
la vida tres especies de animales paradigmáticos (en una 
primera etapa), que se extinguieron en el pasado, usando 
herramientas de la biología molecular. La empresa tiene 
dos co-fundadores. El primero de ellos, antes de estar en 

Colossal, fundó varias empresas 
de software de inteligen-
cia artificial empresarial, 

centradas en infraes-
tructuras críticas, es-
pacio y defensa; tam-

bién juegos virtuales. En 

tanto que su colega co-fundador lidera una plataforma de 
biología sintética. Ambos se han propuesto resucitar algu-
nas especies de animales extintos, como una medida para 
enfrentar la crisis de extinción, y así se han aliado a varias 
organizaciones de conservación.

Al entrar a su web, nos encontramos con esta decla-
ración: “la extinción es un problema colosal que enfrenta 
el mundo, y Colossal es la empresa que lo va a solucionar. 
Combinando la ciencia de la genética con el negocio del 

descubrimiento, nos esforzamos por reactivar el la-
tido ancestral de la naturaleza. Ver al mamut 

lanudo tronar sobre la tundra una vez 
más. Avanzar en las economías de la 

biología y la curación a través de la 
genética. Para hacer la humani-
dad más humana. Y para desper-
tar las tierras salvajes perdidas 
de la Tierra. Para que nosotros y 
nuestro planeta podamos respi-
rar más tranquilos”.

Para explicar la ciencia de la 
de-extinción, Colossal sostiene 

que el problema de la extinción es 
muy grande, y es un problema huma-

no, por lo que la solución también debe 
ser humana, donde se combinen conservación 

y tecnología de punta. En ese sentido, Colossal trabaja para 
recuperar de la extinción a especies icónicas como el dodo, 
el tigre de Tasmania y el mamut lanudo, y sostiene que con 
el despliegue de una serie de tecnologías se traerá a estas 
especies de la extinción y se restablecerán sus poblaciones.

¿Ayudarán las actividades de Colossal a disminuir el 
problema de la extinción de especies?

El primer aspecto es que la extinción no es un evento 
aislado, es un proceso que obedece a una serie de cau-
sales, pero sobre todo, al avance del poder corporativo 
sobre los territorios que protegen poblaciones de flora, 
fauna y microorganismos que enfrentan algún nivel de 
peligro, ya sea porque su hábitat se ha reducido, o por-
que su población es muy pequeña y enfrenta problemas 
de deriva génica, o porque tiene que competir con es-
pecies invasoras (generalmente introducidas por acción 
humana). Otra causal es el cambio climático.

La des-extinción: 
la biología molecular

presume de salvar el mundo

EL IZABETH  BRAVO

Al consolidar métricas de éxi-
to individuales que premian a los 
agentes cooptados por intereses 
transnacionales, al mismo tiempo 
que se discrimina a quienes se opo-
nen, se crean hordas de defensores 
de espacios de discriminación que 
restringen las posibilidades del co-
nocimiento indígena, la producción 
científica y el activismo que exige 
articular el conocimiento científico 
y popular como base para construir 
naciones soberanas.

En otras palabras, esos meca-
nismos impiden nuestro desarrollo 
por estar orientados esencialmente 
a producir trabajo que garantice la 
irradiación, entre nosotros, de tec-
nologías que nos someten al poder 
de las empresas transnacionales.

No se trata de negar la importan-
cia y vigencia del conocimiento gene-
rado en el extranjero, sino de exigir 
la autonomía de nuestras agencias 
enfocadas a producir ciencia, tecno-
logía y capacitación, señalando que 
ellas, hoy, parecen limitarse a pro-
ducir tecnólogos especializados en la 
adaptación de bienes con patentes 
transnacionales.

 Vemos el surgimiento, entre no-
sotros, de una supuesta clase media 
guiada por la falsa idea de una “me-
ritocracia basada en el conocimien-
to”, que actúa como una auténtica 
casta fundamentalista, refractaria 
al espíritu crítico y obsesionada con 
la validación social de las “verda-
des” defendidas en nombre de sus 
empleos. Estas circunstancias, que 
resultan del desvío de nuestras uni-
versidades de sus propósitos origi-
nales (como documentar y entender 
los problemas que experimentam 
nuestros pueblos), asfixian nuestras 
posibilidades de un desarrollo efec-
tivo y son patrocinadas por nuestros 
gobiernos.

Al parecer, nos conducen líderes 
que aceptan la hipótesis de que las 
ciencias humanas pueden despojar-
se de la acumulación histórica de in-
novaciones y conocimientos territo-

rialmente adaptados, reemplazando 
los resultados de la epigenética glo-
bal, consolidada durante milenios, 
por su experiencia de transgenie con 
semillas patentadas.

En la alimentación, esta hipótesis 
avanza y se expresa en nuevas de-
bilidades y enfermedades asociadas 
al consumo de productos ultrapro-
cesados, verdaderos piensos obte-
nidos básicamente a partir de maíz 
y soja genéticamente modificados.

Al mismo tiempo, podemos cons-
tatar el desprecio generalizado de 
nuestros organismos de investiga-
ción y formación hacia el antiguo 
desarrollo de opciones populares ca-
paces de garantizar la soberanía ali-
mentaria en ecosistemas tan diver-
sos como la Patagonia, la Amazonía, 
el Cerrado, el Pantanal y la Caatinga.

Esto, que ocurre en todos los paí-
ses de América Latina, queda bien 
ilustrado por el avance de los cultivos 
transgénicos y los agrotóxicos aso-
ciados, por la degradación que esto 
impone a nuestros biomas con el en-
venenamiento del agua y el debilita-
miento del sistema inmunológico de 
nuestras poblaciones.

La inaceptable vinculación de 
estos hechos con nuestros espacios 

de producción, formación y divulga-
ción científico-educativa se eviden-
cia en los esfuerzos por justificarlos 
—como lo anuncian a diario reco-
nocidos académicos y autoridades 
instaladas en los poderes ejecutivo, 
legislativo y judicial.

La corrupción, el desgaste de la 
democracia representativa, el avance 
de experimentos fascistas, la perse-
cución de líderes populares y la des-
legitimación del conocimiento que se 
sustenta en una ciencia digna están 
entre las consecuencias de este fenó-
meno.

En consecuencia, si nos mantene-
mos al margen, el control de la inteli-
gencia de nuestros pueblos por parte 
de los neocolonialistas y sus vasallos 
locales tenderá a extenderse en el 
tiempo el dominio que ya ejercen so-
bre nuestros territorios, avanzando, 
no nos engañemos, sobre lo que so-
mos, buscando borrar nuestras iden-
tidades.

Necesitamos que nuestra pro-
ducción de conocimientos y tecno-
logías sufra ajustes de carácter ético 
y se vuelque a nuestras acumula-
ciones civilizatorias, incorporando 
la sabiduría colectiva de nuestros 
pueblos, en lugar de rechazarla.

Son esenciales los esfuerzos por 
sensibilizar y fortalecer las iniciativas 
populares encaminadas a construir y 
valorar los saberes tradicionales, con 
el apoyo de la ciencia académica en 
el constructivismo desarrollado en 
la línea defendida por Paulo Freire. 

Son verdaderamente apasionan-
tes los avances logrados sin apoyos 
estatales, en los campos de la agro-
ecología, la igualdad de género y la 
coordinación entre los pueblos, en-
tre muchos otros que se erigen como 
nuestra perspectiva común, con mi-
ras a la emancipación colectiva.

Fortalecer estos procesos está 
incluido entre los objetivos de este 
número de la revista y esperamos 
estar contribuyendo a la ampliación 
de acciones y debates relacionados 
a ellos. •

En otras palabras,
esos mecanismos impiden 

nuestro desarrollo
por estar orientados 

esencialmente a producir 
trabajo que garantice
la irradiación, entre 

nosotros, de tecnologías
que nos someten

al poder de las empresas 
transnacionales.
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Las conclusiones de un nuevo análisis 
de la Universidad de Connecticut mues-
tran que el cambio climático podría llevar 
a la extinción a una de cada seis especies 
de animales y plantas, y que a medida que 
el planeta se caliente en el futuro, las espe-
cies desaparecerán a un ritmo acelerado. 
Los riesgos de extinción serán mayores en 
América del Sur, Australia y Nueva Zelanda, 
indistintamente del grupo taxonómico. Los 
trópicos serán más vulnerables a las extin-
ciones locales causadas por el cambio cli-
mático (Urban, 2015). 

¿Cómo se concilian estos hechos con los 
planes de traer de la extinción a especies 
que habitaron el planeta en el pasado?

Pensemos en el mamut lanudo, que se 
extinguió hace 12 mil años, hacia el final del 
Pleistoceno, cuando el clima se hizo más cá-
lido y desaparecieron los hábitats propios 
de este animal. Ahora que el clima está ca-
lentándose con celeridad, ¿dónde pastarán 
los recién resucitados mamuts lanudos?

Por su parte el dodo, un ave no volado-
ra endémica de la isla Mauricio, se extin-
guió en 1681 debido a la competencia con 
otras especies introducidas. Si el esfuerzo 
por des-extinguir al dodo resultara exitoso 
¿desaparecerán las amenazas que lo lleva-
ron a la extinción? Lo mismo podemos pre-
guntarnos sobre el tigre de Tasmania.

Otra perspectiva, desde el punto de 
vista de la biología molecular, es de Novak 
(2018) quien crea la categoría de “especies 
evolutivamente letárgicas”; término que se 
aplica a especies “falsamente consideradas 
extintas, que de hecho persisten en forma 
de tejidos criopreservados y células culti-
vadas”. Son individuos multicelulares de 
una especie que ya no pueden reproducir-
se sin ayuda. No están extintas, 
sostienen Novak, porque 
persisten como individuos 
unicelulares, pero no se 
reproducen activamen-
te, lo que significa que 
no están evolucionan-
do. Sólo existe un pu-
ñado de especies evo-
lutivamente letárgicas 
como el rinoceronte 
blanco del Norte, el bucar-
do (una especie pariente de 

la cabra montés), el delfín del río Yangtsé, 
la tortuga gigante de la isla Pinta, dos espe-
cies de ranas: la rana incubadora gástrica (el 
único animal conocido capaz de incubar sus 
huevos en su estómago, desconectando 
sus enzimas digestivas mediante una sus-
tancia producida por los huevos), y la rana 
Ecnomiohyla rabborum, nativa de Panamá 
cuyo último ejemplar murió en cautiverio 
en 2016, y tres especies de caracoles nati-
vos de las islas del Pacífico. 

La clonación del bucardo (a partir de 
fibroblastos cultivados que fueron criopre-
servados) representó la primera recupe-
ración de una especie evolutivamente le-
tárgica, dice Novak; luego se experimentó 
con las otras especies, pero ¿significa que 
se recuperarán las poblaciones a su esta-
do natural? ¿desaparecerán las condicio-
nes ambientales, ecológicas o sociales que 
llevaron a estas especies a su estado cuasi 
extinción? ¿O significa simplemente un de-
safío científico que puede (o no) resultar 
exitoso?

El gran esfuerzo científico y económico 
puesto en la de-extinción podría destinar-
se en revertir las causas subyacentes que 
llevan a la extinción masiva de especies y 
ecosistemas como el cambio climático, 
pero estas causas están demasiado ligadas 
al desarrollo capitalista.

Fuentes:
J.B. Novak, De-Extinction. Genes (9): 548; 
doi:10.3390/genes9110548, 2018
M.C. Urban Science. 348, (6234): 571-573 
doi: 10.1126/science.aaa4984, 2015
Ver: https://colossal.com 

"La extinción es
un problema colosal

que enfrenta el mundo,
y Colossal es la empresa
que lo va a solucionar", 

presume la compañía.

Biodiversidad, sustento y culturas es una revista trimestral (cuatro números
por año). Se distribuye la versión electrónica gratuitamente para todas las 
organizaciones populares, ONGs, instituciones y personas interesadas. 
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rcbcostarica@gmail.com

La revista Biodiversidad, sustento y culturas en versión digital se encuentra en: 
www.grain.org/biodiversidad y en www.biodiversidadla.org/Revista

La Alianza Biodiversidad también produce Biodiversidad en América Latina: 
http://www.biodiversidadla.org 

La Alianza está compuesta actualmente por movimientos y organizaciones clave que están 
activos en estos temas en la región:
Acción Ecológica, Ecuador (http://www.accionecologica.org)
Asociación Nacional de Fomento a la Agricultura Ecológica (Anafae), Honduras
(www.anafae.org y www.redanafae.com)
BASE-IS, Paraguay (http://www.baseis.org.py/)
Campaña Mundial de la Semilla de Vía Campesina América Latina (http://www.viacampesina.org)
Centro Ecológico, Brasil (http://www.centroecologico.org.br/)
CLOC-Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo
(http://www.cloc-viacampesina.net/)
Colectivo por la Autonomía-COA, México (http://colectivocoa.blogspot.com/)
GRAIN (http://www.grain.org)
Grupo ETC, México (http://www.etcgroup.org)
Grupo Semillas, Colombia (http://www.semillas.org.co)
REDES-Amigos de la Tierra, Uruguay (http://www.redes.org.uy)
Red de Coordinación en Biodiversidad, Costa Rica (http://redbiodiversidadcr.info/)

Sitios temáticos:
http://www.farmlandgrab.org/ y http://www.bilaterals.org/

La Alianza Biodiversidad invita a todas aquellas personas interesadas en la defensa de la 
biodiversidad en manos de los pueblos y comunidades a que apoyen su trabajo de articulación. 
Los fondos recaudados a través de las donaciones se destinarán a fortalecer los circuitos de 
distribución de la revista Biodiversidad, sustento y culturas, así como su impresión en los 
diferentes países en los que trabaja la Alianza. Les invitamos a colaborar ingresando a la siguiente 
página:
http://www.biodiversidadla.org/Principal/Secciones/Campanas_y_Acciones/DONAR_-_Alianza_Biodiversidad

Galpones abandonados de cultivo de berries en Huaxtla, Jalisco, México. Foto: Jerónimo Palomares
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